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LA LENGUA MOCOVÍ
La lengua Mocovi es un codialecto con el Abipon, \ otros 
que se hablan por las tribus nómades del Chaco. En términos 
de Azara es idioma «Narigal, gutural, y muy difícil», y en cuanto 
á lo demás, según se verá en este estudio, es una rama de Iti 
gran familia Caribica ingertada en otra que no lo es.
La geografía de la lengua Mocovi no es de fácil deslinde 
por cuanto tribus Juríes ó Suris, como sus prototipos los aves­
truces, andaban merodeando por todo el Chuco Argentino. Du­
rante los siglos XV111 y XIX fueron los Mocovíes el azote del 
Tucuman, en 1632 ayudaron en la destrucción de la Concepción 
del Bermejo, Estoco y-San Miguel les temblaban y mas tarde 
se cotizaban todos los Municipios de la Provincia de Tucuman 
para acudir á las fronteras Mocovíes en que los presidios de 
Valbuena y Miradores, etc., apenas si eran bastantes para 
tener á raya á estos formidables salvajes. Desde San Miguel 
hasta Santa Fé, desde Santiago hasta los Chacos del Pilcomayo 
barrían esos llanos.
Hoy, si se quiere, los Tobas los han reemplazado, sino en 
valor, por lo menos en la mala intención, y Mocovi como pe­
ligro del Chaco solo se encuentra en la historia. Un Toba 
hablando de los Mocouitt decía: — eso indio malo — y si los 
Tobas los tratan de malos ¿que dirían los Cristianos?
En el mapa del Sr. Guillermo Araos, los Mocovíes solo se 
encuentran en la región tras-Bermeja, pero entre el Bermejo y 
Salado en línea oblicua SO. hallamos Guaycurúcs, Abipones 
y Montaraces, y no seria extraño que entre ellos muchos sean 
Mocovíes: Guaxrurú es nombre general, como el de Juríes, y 
no particular de una sola nación. Concluiré con este curioso 
extracto del diario de Morillo, colee. Angclis, t. VI, p. 21.
«A todos los de estas naciones llamamos los Españojgs 
« Guaycurús, no porqué haya nación de Guaycurús, sino
— MG —
« porque esta voz de Gucujctu’ú significa inhumanidad o fie- 
ce reza. Están estas naciones entre el Bermejo y l’ilcomayo 
«y tienen el mismo idioma que los Tobas».
Entre estas naciones figuran los Mocovíes; precisamente 
donde los coloca Araos.
II
FONOLOGIA
Los signos del Alfabeto Castellano que se emplean en el 
Mocovi son los siguientes, que por cierto no siempre represen­
tan el valor fonético de los sonidos que existen en este y los 
demás dialectos:
ta ta tu,
A, A, B, C, Ch, D, E, E, G, Gu. H, I, I, Y, .1, K. L.
LL, M, N, Ñ, 0, P, Qu, R, S, T, U, Y', Y.
Estas letras llevan á veces uno ó mas de los signos inven­
tados por Tavolini qjue se hallan detallados y explicados al 
principio del arte empezado por él.
Chicheo es un engrosamiento de la t cuando hiere á una i, 
la regla en Abipon, la excepción en Mocovi, que mas bien pre­
fija una c á la i al darle el aumento silábico.
Ñiñco es un mojamiento de la » cuando esta letra hiere una i. 
No es universal esta regla, pero se advierte las mas de las 
veces. La ñ, como la gn y la qu, es un recurso del Castellano, 
que aunque cómodo desorienta, y desde luego es perjudicial: 
mas como Tavolini lo ha introducido hay que respetarlo, so 
pena de aumentar las confusiones y dificultades. El estudiante 
puede resolver la combinación en sus radicales.
-A.
Sonido inicial favorito del Mocovi, como nada dicen de él 
los autores al usarlo reconocen que representa nuestra a. Es 
vocal que pasa á o fácilmente. — Ex. gr. ycossát — mi pes­
cuezo hace — el cossoctii — tu, tus pescuezos.
1 18
J tartamudeada: véase el valor del signo en la clave. Pa­
rece que representa una sincopacion mas ó ménos asi: cumia.
B
Como inicial, solo se enciáátra en voces derivadas y en 
bebé — yerba — (pie lo puede ser también. Que batata sea — 
batata — demuestra que el Mocovi oye 1>, cuando la usamos.
Lo mas probable es que b en esta lengua represente la u 
consonante, ó ic inglesa.
O*)
Letra que debe ser mas ó menos la nuestra, puesto que el 
Mocovi dice Clavel, como nosotros.
El aecamí, tú, en Mocovi es akainí en Abipon, de suerte que 
se comprende la identidad de las dos letras. Sin duda la gu- 
turacion es algo mas fuerte que la nuestra, y debemos sospe­
char una tendencia á degenerar en J ó h, aspiración débil, y fi­
nalmente s. Mucho mejor seria suprimir la tal letra en estas 
lenguas, porque ella obliga el ocurso á la qu ante e ó ¿, lo que 
vicia el valor fonético de los sigilo.-, por lo ménos a la vista, 
y así se hubiese hecho hquí <i no ser el temor de aumentar 
las dificultades y confusiones: bastará con prevenir que:
ca, que, quí, co, cu podrían escribirse:
ka, kc, ki, ko, ku vcl 
klta, k/ie, khi, kho, khu -vcl 
jka, jke, jki, jko, jku, según la guturacion mas ó 
ménos fuerte que coiEesflonda á la palabra.
’) Con el tiempo acaso se descubra que la es una letra media entro la C y la T. Basto esta 
advertencia para poner al estudiante sobre aviso.
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Pellescbi, observador muy exacto, cu su vocabulario trae: 
ajcami = tú — accami de Tavolini *)
CH
Letra que se usa mucho en Mocovi, pero no como en Abi­
pon: en este idioma es mudanza casual de t cuando la sigue 
una i, mientras que en Mocovi el cambio mas bien es de t á et. 
Nischiripá es Chiripá,
así que nuestra Ch y la Mocovi por ahí andan.
El Mocovi dice ti francamente, esto seria imposible en Abi­
ta 
pon. Sin embargo en el verbo huir advertimos — Verbo Et.
Y-ichi — tu. huyes
Y-icti-i — vosotros huís;
así que podemos decir que el chicheo de la t es de regla en 
Abipon, una casualidad en Mocovi.
JD
Letra que en Mocovi representa la r suave en Abipon, esa 
misma r inicial que los Españoles cuando la oían en Quichua 
escribían y pronunciaban como si fuese l, así:
Lima — por Rimac.
Luna — por Runa, hombre.
Como inicial de tema pocas veces se encuentra, como pre­
fijo de articulación es su uso muy común. Su valor fonético 
se explica con las siguientes trasliteraciones:
Dudasnik — Durazno. 
Dancisco — Francisco. 
Yeddoá — Yerba.
Nota. — La b es un signo que distingue á esta d por r: á veces se pone á 
veces nó. No siempre hallamos el signo en la I), articulación inicial que repre­
senta la R Abipona. Ex.: Abipon: Rihe = Mocovi; Dissiá — Deseo.
') Se sospecha que la letra C ó K inicia! tenga tendencia á desaparecer juntamente con su voca 
a, y que esto explique la falta de prefijo personal en la 2“ persona de la generalidad de los verbo».
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ta
E — E
Letra muy usada por razones que se expresarán al tratar de 
la morfología. Es letra poco consistente y una i la asimila. 
La E puede llevar ta ó tartamudeo, cliché.
Gr
A-i como la 1) es un trineo lingual, la G es un gorgoreo 
gutural: ambas letras son una especie de R. Esta í? las mas 
de las veces va acompañada del signo ° de guturacion. La 
í? debe llamarse mudanza casual de R gutural.
GS-TT
Este signo es un recurso del alfabeto Castellano para igua­
lar el valor fonético de la g cuando la sigue e ó i: lo mas pro­
bable es que ellos hubiesen uniformado todos los sonidos di­
ciendo a escribiendo:
ga, ge. gi, go, gu,
j>> j,j> ü>-
Mudanza casual de K. 
ó Gu.
que ante el aumento i se vuelve Qu
i
Letra muy importante de este alfabeto. Su valor fonético 
es el nuestro, y puede llevar refuerzo y tartamudeo. Es tan 
fuerte que se asimila todas ó casi todas las c en la misma voz.
Ex. Yasseréli — mi tabaco.
Dassiriguí — tu tabaco.
La 1 consonante se escribe como Y.
J-
d como letra no debería existir, pero sí como sonido. Ella 
representa mi ablandamiento de la gutural, ó mejor dicho, su 
a.-piraeion fuerte que luego pasa á ser sibilante. Yo que lie 
vivido 30 años en estos países sé como la Ñ se lia vuelto d. y 
la d, S. En lo, que so ve del Mocovi debemos buscarla en la 
ZZ final. ante la D prolijo de 2a persona (perdida en los verbos), 
y en la ñ ó ññ. — Véase S. En Briñicl. erajá, grijú corres­
ponden á heraha, hirilia de Dobrizboffer.
Véase la letra C. El P. DobrizbolTer escribe con K lo que 
en Tavolini lleva C: indudablemente son un mismo sonido. El 
Griego no conocía la tal C. I.a C como la V. en América se 
debe ñ los autores Latinizantes.
L
Petra bastante común en todo sentido.
L es una L doblada sin ser LL, se pronuncia así: el —la. 
La lie oido en Toba, idioma análogo.
A pesar do lo que dice Adelung tengo que incluirla en oslo 
alfabeto: es en realidad mudanza casual de T.
ta ta
LLya — S-aaugué — Andar allá etc.
Adelung (ex. Hervas) dice del Toba:
LLaca-anac comí abogot — Deja. reñir á nos tu reino').
’) Ya reñir á nos etc.
16
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En Mocovi hay varios vertís que empiezan por Yaca, que 
sin duda es este LLaca.
LLaca — S-avé — Yo me quedo yéndose otro, ó mas bien: 
Ya yo quedo. En todo el interior de la Argentina éntre Indios 
y Españoles LL = 1’.
TVE
Letra muy usada del alfabeto Mocovi: debe equivaler foné­
ticamente á la M nuestra. Rara vez se encuentra como inicial 
de tema: las mas de las veces es partícula.
TxE
La N es de dos clases, la una sencilla como la nuestra. Ex. gr.
Navaja — Navaja
la otra narigo — gutural, que corresponde y se confunde con 
la J? narigal. En este caso suele ir acompañada de los signos 
vel n y también d. Ex. gr.:
ta ”__ ‘1 _
Sainnagan — Jo fijo. .
ainarni — Tú fijas.
ta
Sadennactarn — lo pienso. 
adennactarni — Tú piensas.
La N solo como articulación empieza dicción.
Este símbolo es puro Castellano, y equivale á la combina­
ción Ny; el Catnlan así la escribe, y otros idiomas se valen de 
otros equivalentes. En Mocovi hace falta, porque la combina­
ción Ny es muy frecuente en nombres y verbos; pero mejor 
fuera que se hubiesen limitado á resolverla en sus letras com- 
pjmcnlt. Como letra medial concedo que es rara, pero como 
inicial á cada paso se encuentra.
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• ta
o — o
La cuarta vocal, de mucho uso en esta lengua: admite tar­
tamudeo, ó sea, ohoho, y algo de guturacion, una especie de og, 
»<J, ogó.
Sospecho que esta letra puede representar una sincopucion 
de A>i = Aw. De otra manera no se explica en presencia como 
partícula inicial de 2a Hcrsona en la 4a conjugación del 1er 
grupo.
Esta tetra representa muchas veces el A del abipon. Ex. gr. 
Abipon: Húralia — Ella parada.
Mocovi: Adassó — » »
En la combinación oa tenemos el ha español, na Quichua, 
ex. gr.: Yeddoa — 1 cróa.
T>
Consonante de las pocas que pueden ser principiarle dicción. 
No consta que difiera mucho de la P nuestra, Picazo, el pelo de 
caballo, se dice también así en Mocovi.
Q,TT
Recurso de la lengua castellana introducido al Mocovi. 
(Véase la C y la A*).  La K ó II finales se vuelven Q» para 
tomar el aumento silábico en e ó i. Como C ó K puede em­
pezar dicción.
TI
Dice Adelung que el Mocovi carece de A’, y parece que ello 
es asi. En mi vocabulario la voz española Rosa está — rosa: 
pero es el único tema que asi empieza. Sin embargo como Rd 
la hallamos con frecuencia. Ex. gr.
Rdappigom — Norte
que literalmente debe decir — lo arriba de nosotros — porque 
en el Chaco los ríos corren hacia el Sur.
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La Z? en Mocovi debe buscarse como 1). y asi se explica 
como en osla idioma los verbos por Vi representan los verbos 
Abipones por lli. Ex. gr.
Abipon: Ribo — lo deseo.
Mocovi: Dissi-á — lo deseo (á otro).
Las dos voces estas son las mismas:
Abipon: R, II, e. 
Mocovi: 1), SS, i.
La ó Mocovi es partícula transitiva, que acaso corresponde 
il un te Abipon — porque el ejemplo de aquel idioma es la voz 
desear en el sentido de codiciar; mientras que en esto dice desear 
en abstraído — volo — quiero hacer tal ó cual cosa — un auxi­
liar de infinitivo.
Como sub-inicial y medial tenemos una infinidad de eres; 
pero verdad es que se resuelven en linguo-guturales, linguo- 
dcntales y linguo-nasales.
En resúmen lo que probablemente falta en Mocovi es la rr, 
y aun en la palabra rosa lio la dirían tal y como nosotros la 
oiim >s.
SS
Esta letra ú veces parece ser mudanza casual de la combi­
nación Sch.
Yasclii — w/ jefe; Ardassii — tu jefe.
SCH (Véase SS).
S
Otra de las letras que falta según Adelung, y que sobra 
según Tavolini y Pellesclii. Lo que dice el priThero solo se 
explica si comprcnffeinos que él ocupa la Z en lugar de S. Sar­
gento se dice csargento en Mocovi, de suerte que estos Indios 
conocen el sonido, y. Tavolini hace mucho uso de la partícula 
s-ca. La conjugación mas general es por S do Ia persona, y 
así no se comprende como se puede decir que el Mocovi carezca 
de 5. Convengo si en que mejor seria escribirla pero acaso
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nuestra 5 no sea otra rosa. Yo creo que la S Mocovi salió de 
lo que es II en Abipon, ambas letras ablandamiento de una C 
vel K primitivas.
La S = II nos esplica la falta de la conjugación por <S en 
Abipon. El ejemplo:
Abipon, Háraha = Mocovi, Adassó nos enseña como se. ex­
plica el Abipon. — Yo y tú, ambos por II: en yo se vuelve S, 
en tú desaparece.— Este otro ejemplo es muy al caso:
Abipon, Rilie = Mocovi, Dissíá — Deseo. Esta letra debe bus­
carse en el Clje — yo y mío — del Guaraní; en la S, Che, y 
IIu, y U de los idiomas Caribicos.
En Toba la 5 presta los mismos servicios que en Mocovi, 
y otro tanto parece que sucede en la Lengua.
Adelung, citando de Hervas, dice que Chiyrie en Abipon equi­
vale ú Nozoydí en Mocovi, y que ambas voces dicen —ojalá — 
quisiera que. La o á veces representa una i del Abipon, la yr 
aquella es la yd esta, la li, la t = ss, y la No y C articulaciones; 
de suerte, que se vé como las dos voces se corresponden letra 
por letra.
Tavolini llama á su Arte: Moscovita, y se comprende porque ta _
un Mocoilék, con su _= olioho, daría un Moscoilék.
T
Letra que no pueda estar muy lejos de la Castellana, puesto 
que:
Tostado son respectivamente Tostado.
Tuuna » » Tuna.
Eteniente » » Teniente.
Pero es de advertir que Tostado también se dice Dostaol. loque 
puede ser un efecto de la terminación de plural l. La t siem­
pre pide una c, sobre todo al recibir un aumento silábico.
TT
Esta letra rara vez 
Como final es partícula 
ó menos nuestra U.
se encuentra, y nunca como inicial, 
de aumento. Se supone que sea mas
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■v
La í> consonante es bastante común. Su presencia en la 
voz rucalipí — hacienda — nos hace comprender su valor fo­
nético. Es de creer que en realidad responda á la B con que 
los Españoles oían y escribían las voces que en Quichua se es­
criben ó suenan con U = JE inglesa — na, uc, id, no.0
En el M S equivale á la o en oa: toctarnalvaclarnió — de 
la i o
— aloactarní — matar.
xr
Esta letra parece que es una JE desde que Tavolini la pone 
entre V y U.
Y consonante que se confunde con LL. Ex. gr. Yyaactc 
— mi espinilla — Ylláácte — su espinilla.
En el Vocabulario las dos i van juntas, porque así se hace 
comprender mejor que la llamada «i griega» no tiene lugar en 
el alfabeto Mocovi.
z
Letra que se dice existe en el Mocovi, lo que no consta en 
Tavolini; — sin duda corresponde á la S’S.
MORFOLOGIA
El Mocovi, como todos los demás dialectos de las lenguas 
del Chaco, ocupa un lugar medio entre las Andinas y Guara- 
níticas, es decir, que su posición geográfica corresponde á su 
posición en la lingüística americana.
En Quichua la articulación pronominal se subfija, en Gua­
raní se prefija, mientras que en los idiomas del Chaco se usa 
de los dcB mecanismos; por ejemplo:
ta
aa es — estancia.
ta b
D-aa-ri — tu estancia. 
iva — el acompaña.
D-áya-i — tu acompañas.
Sabemos que en Mocovi la D equivale á una R — y sospe­
chamos que la i, final pueda ser una sineopaeion de iqui, de 
suerte que no solo tenemos mezcla de mecanismo sino también 
de articulación pronominal.
En Quichua tenemos: Ginga — nariz; cingaiqui — tu nariz. 
Huanehini — yo mato; huanchinqui — tu matas.
El Guaraní hace: Toza — ojos; nde reza — tus ojos. Yuca — 
matar; ere yucá — tu matas.
Esta es la primera y máxima ley morfológica de las lenguas 
del Chaco. En su inclinación á los prefijos están denunciando 
su origen Caríbieo, en su adopción del subfijo acusan contacto 
con el Quichua y otros idiomas que adoptan este mecanismo, 
y en su uso de la combinación do prefijo y subfijo á la vez 
proclaman algo en común con las lenguas Chiquita, Maya, etc.
Otro punto muy interesante de la morfología Mocovi, ergo 
del Chaco, es la reaparición del tema en su forma mas radical 
en la segunda persona de nombres y verbos; y esto ¡jorque á 
ello responde la gran variedad de terminaciones de glural, cuya 
irregularidad desaparece si la contamos como efecto de elisión 
de letras finales que en segunda persona reaparecen al recibir
128
el aumento silábico, que trae el arrimo de la i final, caracte­
rística de esta persona.
Una de las grandes dificultades que presenta el Mocovi, á 
la par de sus codialcctos, es el número de articulaciones que 
puede arrimar á ambos lados de sus dicciones. Puede asagu- 
rarsc que casi ninguna voz se presenta á la vista ó al oido en 
su estado natural, y para llegar á conocer el tema radical de 
cualquier dicción ante todo huí/ que desnudarla; pero se previene 
que á veces es mas fácil decir que hacerlo. Que ello es así 
se comprenderá mejor al hacer las siguientes advertencias:
Ia La A, E, I pueden ser iniciales eufórnicas.
2a La A, C, D, I, L, N, R, S, T, solas ó en combinación 
como iniciales pueden ser articulaciones pronominales de una 
ó más de las tres personas, y algunas (te ellas también como 
mediales ó finales.
3a La M y la Q son generalmente iniciales que indican pre­
gunta: también pueden ser partículas prepositivas que equi­
valen á nuestras preposiciones y conjunciones.
4a La L sola ó precedida de alguna vocal puede ser prefijo 
temporal de verbo.
5a La N y la D son refuerzos iniciales de verbos y nombres, 
la N con cierto valor reflexivo, y á veces*)  como signos de caso 
régimen de Ia persona: toda amfibologia se evita por cuanto 
para esto el verbo lleva la forma que corresponde al sujeto.
Por lo demás este idioma admite toda clase de combinaciones 
y si se quiere en su estado actual consta de pocas voces radi­
cales que se utilizan de muchos modos.
Por ejemplo: ove es diente, y lorc-laaeti — encías — esto es. 
madre de los dientes. Como esta hay muchas otras palabras y 
su número resultará aun mayor cuando conozcamos á fondo las 
raíces, para lo cual debemos tener á la mano un vocabulario 
comparado de todos estos dialectos. El genitivo por construc­
ción, que se advierte en el ejemplo de arriba, es tan común 
en esta como en las demás lenguas de América, ley que no se 
opone á una frase como la siguiente:
O
'Poetar dippietió lová vale levé. Ab desearás la mujer de hom­
bre otro ó sea, de tu prójimo.
En cuanto á género en los pronombres el cambio de vocal es 
inicial, pero en los nombres apelativos una partícula final indica el 
género, según sea el sexo de la persona ó animal de míe se trata.
*) En caso de la L>.
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Las partículas de número son finales por lo general, pero 
la articulación pronominal lleva también su aumento inicial, 
como se podrá ver en los verbos. Parece que es ley del idioma, 
que cuando el índico pronominal ya lleva su aumento de plu­
ral, no se ponga el arca rrZ occo final, tan general en plurales 
de verbos de Ia persona. El Mocovi abunda en delicadezas 
gramaticales de este género.
Las partículas de diminución, ponderación y otras son fina­
les: su número y colocación pueden verse en el capítulo que 
trata de las partículas.
La negativa por sea, toctar, etc’., se forma prefijando estas 
r ta r
partículas; no obstante parece que el sacra, en cocte sueca, tuerto, 
etc., es un sea final.
Los adjectivos y adverbios reciben partículas pronominales 
con las que vienen á sufrir una especie de conjugación.
Los pronombres reciben la M y Q iniciales para formar in­
terrogantes, y muchas partículas finales para modificar su 
significado. Cuando mudan la e ó ? en a es para concordar 
con el sexo femenino.
El verbo lleva las mas de las articulaciones pronominales 
como prefijos y algunas como subfijos. El valor de estas como 
de las demás se vera ,cn el Capítulo que trata de las partículas. 
Las que no son pronominales se postergan á la articulación 
personal, y asi es que las podemos separar con facilidad; pero 
naturalmente pueden existir otras ocultas en temas que nos 
parecen radicales y que acaso no lo sean.
El Mocovi goza con palabras largísimas y' no se asusta de 
combinaciones que chocarían á un Europeo: con todo parece 
que rehuye temas que empiezan por consonante y siempre tie­
nen á la mano una é vel i con que introducirlos. La mayor 
parte de las voces comienzan con á, i, o, algunas con p y k ó 
sea la c y qu de Tavolini, y las demás letras al entrar á figu­
rar como inicial de tema, lo hacen con una é vel i eufónica. 
Muy- posible es que resulten ser voces estas introducidas en 
tiempos modernos. En muchos casos vemos que la palabra 
castellana lleva este prefijo; sin embargo lo hallamos también 
en los pronombres, que no pueden ser modernos, .si bien es 
cierto que abunda en los de 3a persona, siempre los mas flojos 
y menos originales.
El Mocovi tiene muchas partículas, pero aun no se hallan 
bien determinadas, así que no es posible hacer más que refe­O
rirse ligeramente á algunas de ellas. Por ejemplo: gon parece 
T. I.
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que es de verbo activo desde que Squiyo es — yo me lavo; O
Squiyogon yo lavo, como ser ropa, etc.
En el Capítulo de las partículas se hallara todo lo que be 
podido averiguar al respecto de estas, y baste el siguiente 
ejemplo para hacer comprender como se une la partícula con 
el tema verbal:
ta
Acca — oir; Acc.at-á — ordenar.
Accact-i-á — tú ordenas.
La partícula á final es de verbo transitivo y se posterga á la 
i característica de. 2a persona. Este puede considerarse como 
mecanismo normal de la lengua.
Según parece, el Mocovi admite acumulación de estas partí­
culas, así encontramos:
ili aó — tú pones, 
en que está el ú de transitivo y el ró de movimiento de tal 
parte ó tal otra.
Conviene dar aquí uno ó dos ejemplos de lo difícil que es á 
veces analizar la morfología de una dicción Mocovi, es decir, 
reducirla á sus elementos.
Esecctácca, es nosotros huimos
ta
y su tema el, ó sea ehet.
La e es prefijo eufónico, la s articulación inicial de 1*  per­
sona verbal, la e aumento que exige la t, al tomar mas sílabas, 
el aera terminación de plural y Ia persona:
ta
Sya-Sagaaugué — andamos allá, saliendo de propia casa.
La x repite la de mas adelante; el ya es nuestro ya, de tiempo 
pasado, el singular de la forma completa liga; agaa, sincopa- 
cion del terna con la partícula de pluralidad acea; ugué sinco- 
pacion de regué, partícula de movimiento:
Nivanaltá, nosotros nos miramos.
La TV es refuerzo reflexivo: la / articulación pronominal de 
primera: rano tema verbal; a sincopacion de la c con aera, par­
tícula de plural: allá jiartícula que en Abipon dice — misino — 
y que eso debe decir en Mocovi:
I.)i avoglen — el me arrastra.
Di partícula de primera persona, que como el tema concuerda 
de 3a se vuelve caso régimen y dice me en lugar de yo.
Savoglini — yo te arrastro.
S indica inicial de primera: aroglini (lección del verbo en se­
gunda persona, desde luego dice, yo te arrastro, desde que la 
x no es nunca caso régimen, sino siempre sujeto de verbo.
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Los adjetivos siempre llevan, un pronombre de 3a persona, 
l ó n, indices que pueden desaparecer en combinación, razón 
por la que noen, bueno, hace, Secuten — malo — i, e, no bueno.
Y*  no es solo la h que desaparece, ¡mes á la l la t y otras articu­
laciones puede sucederles lo mismo, como á la m en om de futuro.
En el vocabulario los nombres y verbos se han reducido á 
sus temas radicales, pero las demás partes de la oración y los 
ejemplos de frase se reproducen tal y como los da Tavolini, 
de suerte que el estudiante fácilmente puede darse cuenta de 
todo, como que lo hecho ya es un norte, si bien no tan com­
pleto, como se hubiese deseado, porque al fin tenemos que 
estar ú lo que apunta el buen Padre, y como este no completó 
su obra, muchas cosas tienen que quedarse en duda, si es que 
no liemos de viciar el valor lingüístico de este ensayo.
Parece que aquí corresponde hablar de esas irregularidades 
que aunque parecen anomalías morfológicas solo deben consi­
derarse como recursos de sintaxis. Bastará con citar uno ó 
dos ejemplos ¡tara dar á conocer de lo que se trata.
La voz que dice — mi hija — es, Yyulc, que al pasar á 2a per­
sona, ó sea decir — tu hija — se presenta bajo esta forma 
cacliali, tema en que resalta la voz actec, madre: de suerte que 
eadiale seria — tu hijo -de madre — y probablemente hay ó había 
otra forma con cada en lugar de cacti que diría hijo de padre.
Si pasamos á los verbos encontraremos muchos que á veces 
subíijan la partícula apek ó tapek y otras no: esto se explica 
fácilmente. Cuando lleva la partícula corresponde á nuestro 
romance estoy con el participio ó gerundio en anclo ó nulo: sin 
ella es un simple tiempo de cualquier verbo. Ex. gr.:
¿a
Soennactagan — yo trabajo.
la
Soennactarnectapeh — yo estoy trabajando.
He aqui lo que dice Adelung en su «Mithridates», á pro­
pósito del verbo en Mocovi: «La forma del imperfecto es latum 
«ó totumea, la del perfecto naglaca (’nallaea?), del tiempo muy 
«distante uagladiea, del futuro la vocal o subtijada al presente, 
«del gerundio tapec; en el infinitivo se pone la preposición m 
«entre el verbo regente y el regido (como en Abipon): en el 
«imperativo se antepone glac (llae?) en el optativo noxog'odi, en 
«el subjuntivo enontal, y en el imperfecto nkilct». -
Todo esto se ajusta perfectamente á lo que consta en Tavo­
lini, si bien no con la regularidad magistral del autor aloman; 
pero se comprende que las variantes tom, laetoni, lactoinqucclá, etc.
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responden á exigencias de sintaxis, y no á irregularidades en 
la conjugación.
Es una lástima que los que escriben sobre lenguas casi 
siempre se limiten á darnos el correspondiente romance, y no 
la traducción literal, con lo que pierde mucho la filología.
Por ejemplo en Tavolini el verbo tener es mas que probable 
que no sea tal verbo, y que mas bien equivalga á un est inihi, r 
est tibí, etc., como se verá si se recorre el verbo negué, que se 
dice lwftr, algo de esto ha sucedido con el verbo nuestro haber, 
que en realidad desciende directamente de copio, coger, á la vez 
que es el propio teutón habe. En Quichua se emplea el verbo 
caiii con genitivo para expresar la idea de tener, pero en Cuzco 
de Santiago y de Catamarca ya encontramos el verbo hapini— 
coger, — con régimen en acusativo, usado para decir — tener. 
Decir que este en y este liapi tengan la misma procedencia que 
batiere seria aventurado, pero no lo es menos negarlo: es uno 
de tantos hechos curiosos que nos salen al encuentro en Amé­
rica v que solo esperan el descubrimiento de leyes fonológicas 
para poder establecer la prueba de interparentezco. Como ca-
ualidad del mismo género citaré dos ó tres ejemplos mas
Quichua Latiu
Tierra. Allpa Arca.
Señor-Padre Apa Aros.
Roturar tierra, l Harani Arare.aporcar ji Hallmani
EI Mocovi no puede llamarse idioma ni rico ni pobre, tiene 
lo que precisa para expresar lo que quiere decir, y como carece 
de literatura, fácilmente se olvida de lo que no le hace falta, y 
vuelve á inventar voces cuando reaparece la necesidad de. ellas. 
Por esta causa y la otra de evitar palabras que pueden impre­
sionar á los que oyen, por ser de tristes recuerdos, se nota 
bastante variedad en los vocabularios de todos los dialectos, 
pero las analogías aun son bastantes para establecer la agru­
pación. y queda siempre el mecanismo pronominal, que es el 
mas seguro para los efectos de la clasificación. Son los pro­
nombres que nos dan el rastro del parcntczco, y es en aten­
ción á estos que se asegura que el MCcoví y sus congéneres 
algo mucho tienen del Quichua. Si, como yo supongo, ellos 
son los Chancas de que habla el Inca Garcilaso, 1500 años 
jtudieron estar en contacto con los Peruanos según la crono­
logía de Montesinos, tiempo suficiente para que unos á otros 
se diesen y tomasen mucho de lo que es común á ambos.
IV
EL ARTICULO
Tovolini se lo niega al Mocovi: pero parece indudable que 
él existe. Para no ir mas lejos: Nappí — abuelo: la raíz es 
appi, la articulación de Ia, 2a y 3a 1, D, L, desde luego la N 
es una partícula de relación abstracta, que si no es un articulo 
mucho se le parece.
Inní ó cc.cet, si bien son demostrativos, ¡i veces casi pueden 
llamarse artículos.
Pero lo que realmente debe clasificarse como artículos son 
las articulaciones pronominales de las 3 personas. En Caste­
llano decimos wc duele, la niauo y este la es un artículo que 
corresponde á la posesivacion de Ia, puesto que la mano es 
mía. El Mocovi y sus co-dialectos varían esta articulación 
según la persona; pero así también el Quichua usa el cu 
donde nuestro romance dice me, te, se en la fieccion verbal, y 
sin embargo uno y otros son pronombres reflexivos. Un ar­
tículo es un pronombre demostrativo, desde luego puede de­
mostrar cualquiera persona.
El que pretenda hacerse cargo de las partículas Mjicovies 
ante todo tiene que reconocer la c inicial, ó sea í, que se pre­
fija con tanta frecuencia á toda palabra que empieza por con­
sonante, sobre todo si es introducida: así Pedro para ellos es: 
e Pedro. Cuando la sílaba que sigue lleva i, la e se vuelve i, 
pero en todos los demás casos es e; ex. gr.:
e cuatro, eseis, trineo, idicx, etc.
ARTICULACION FINAL DE PLURALIDAD
La idea de pluralidad es común á todos los idiomas, la va­
riedad está en el modo de manifestarla á la vista y al oido.
Entre el Padre Dobrizhoffer y el Padre Tavolini, median cien 
años; aquel escribió sobre el Abipon, éste sobre el Mocovi, 
dialectos de una misma familia, pero reconocidamente diferen­
tes, tanta mas razón para que se comparen los datos que uno 
y otro nos sumistra.
«La formación del plural, dice el primero, en los nombres 
es muy difícil para los principiantes; pues viiria tanto que á 
duras penas puede establecerse regla ninguna». En seguida 
dá varios ejemplos.
Terminación Hace plural
— tar'at — tkaté
a t, o t — achí — ochf
— ak — a
— ák — á
— ták — teri
— al — á
— r’á — ñ — gari — ari
— ñ — otó
— ik — é
— ik — iká
— gé — ké
— ék — egké
— élk — elr’a
— i — eri
El Mocovi usa todas estas articulaciones y’ muchas mas: 
empozaremos por las que tienen analogía con la lista anterior.
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Terminación
0
Hace plural
0
— gát — caté
— t — cti
— áca — ék — á — é
— á — o — ala — ol
— á — ari
-- < 1 — ota
ta
— ék — e
0 0
— ik — ek
0
— en — aca
0
— ek — alca
— á •— ari
— i — iri
— ék — é 0
— leh — lea
En estos dos cuadros se verán reproducidas casi todas las 
terminaciones. Debemos acordarnos que los signos fonéticos 
de los dos padres en lo gutural y nasal no son del todo igua­
les. pues la ?•’ de Dobrizhoffer es la g con signo de Tavolini, 
la ch de aquel, es la t y et de este, etc.
El cuadro completo Ale las terminaciones de singular y plu­
ral se hallará en el capítulo de los Nombres Sustantivos. 
Baste advertir, que la partícula general es la l final agregada 
á la terminación del singular: la hallamos en Mocovi, Abipon, 
Toba y Mataco
Es de notarse que los plurales suelen tener mucha analogía 
con las segundas personas de la flexión posesivada en cuanto 
á las partículas finales. Ex. gr.:
e
Ivál — mi nieto, Ivali — mis nietos, Cavali — tu nieto.
Como dice Dobrizhoffer, regla general no puede establecerse, 
pero también debemos reconocer que aun ignoramos el verda­
dero fonetismo del idioma, y que mucho de lo que nos suena 
á irregularidad y capricho es efecto de leyes fonológicas que 
aun están por determinarse.
VI
ARTICULACION POSESIVA
Dice Dobrizhoffer: «No teniendo ellos (los Abipones) los 
pronombres posesivos mío, tuyo, suyo, su falta se suple en 
cada nombre añadiendo ó alterando varias letras. Entre los 
Abipones se ocasiona una gran dificultad con estos varios 
cambios de letras especialmente en la segunda persona».
Lo de la dificultad es muy cierto, pero en cuanto á no tener 
pronombres posesivos ya es otra cosa, y la opinión del buen 
Padre se funda en modelos de gramática latina, que no tienen 
aplicación en América, por ahora: y digo que por ahora, por­
que muy bien puede llegar el momento en que se juzgue otra 
cosa: pero á lo que sabemos y entendemos lo único que hay 
(pie averiguar es si estas letras ó articulaciones contienen las 
radicales de los pronombres primitivos, y si se puede contes­
tar en la afirmativa, fuerza será confesar que existen tales 
posesivos. De los cuadros y anotaciones que figuran en las 
páginas siguientes se deduce que estas articulaciones no son 
letras sueltas, acumuladas y afijadas al capricho, sino todas 
letras radicales del pronombre de cada persona, con esto mas 
en su favor, que son radicales Americanas, y no Abiponas, lo 
■ pie abona mucho en pró de la hipótesis. Un indice aislado 
será casual ó nó, no lo puede ser cuando es general.
Un pronombre puede hacerse posesivo de todas maneras, 
ya por el aumento de partículas de valor genitivo ó posesivo, 
ya por su colocación ó construcción. En América el posesivo 
general toma la forma del genitivo construido, como en la frase 
Cabra-corral, un Quiehuismo que dice — corral de la cabra. 
Es nombre de lugar y, como tantos otros, conserva noticia de 
que, donde se halla alguna vez se habló el Cuzco. Negro Po­
trero (Potrero del Negro) cerca de Monteros en Tucuman es 
otro ejemplo, y Macho pata un tercero del habla vulgar, cuando 
quieren decir que no hay mas modo de andar que á muía.
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Otro modo muy ingenioso es el de abrir el pronombre inser­
tando la voz que se posesiva entre las dos articulaciones radi­
cales del pronombre primitivo. Esto es lo que sucede en las 
segundas personas de nombres y verbos en Mocovi. y otras 
lenguas del Chaco de este tipo: K ó c es la consonante radical 
de 2a y su final infaltable i, la >n es letra abstracta y común 
á todas las personas así en tú.
Aceami — lo principal es C — i 
sustitúyase lá voz por la m y queda posesivada. La a inicial 
parece que es eufónica, pero como sucede en todos estos casos, 
eufónica con propiedad: a es articulación de Ia en GuásSní, y 
de 2a persona en Chiquito, Mataco, Caríbico, etc., todas lenguas 
limítrofes del Chaco, desde luego una y otra « son propias de 
Ia y 2a persona siempre que lleven otra radical que determine 
su valor léxico; y esto es lo que sucede en
aYm — yo, aKaml — tú,
las determinantes son Y de Ia, K — 1 de 2a persona. En se­
guida doy el cuadro sinóptico de las articulaciones posesivas 
de las tres personas, según lo demuestra el estudio que mas 
adelante se ha hecho de todas las voces declinadas en este 
sentido por el Padre Javolini. El orden responde únicamente 
á la importancia numérica; pero creo que debiera distinguirse 
entre dos grupos, el primero que incluye las flexiones de Ia y 
2a clase, y la segunda aquellas de 3a y 4a. En los verbos se 
nota la misma distinción, desde luego responden á una nece­
sidad orgánica de morfología en el idioma.
Valiéndome de la nomenclatura europea llamaré á las dos 
primeras, flecciones fuertes, porque carecen del refuerzo N ó 
D; y á las otras, flecciones débiles, porque necesitan de la N 
ó D para poder proceder á la posesivacion articular.
Este refuerzo por N es general en los idiomas del Chaco y 
hasta puede llamarse radical en la morfología americana: como 
tal es un puntero inas que dirige nuestra vista en dirección 
al Viejo Continente.
La existencia de una N con esta propiedad es un hecho 
gramatical en nuestra América que de ninguna manera debe 
dejarse pasar inapercibido.
T. I. 18
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SINGULAR
Cuadro Sinóptico de las Articulaciones posesivas de Substantivo ’)
Clase 1" 2a 3a
'Mí Tu Su.
1 por D Y— Ü—i L
11 » C Y— C—i
Cad—i
L
111 » N N, Y—, Y N—i L. N, LN
IV varia L», Y. Y. L. Y■ ■ Rd, Ard, Le
TI, L, Tch
Arl—i
D, L
PLURAL
( Ilase Ia 2a 3a
Nuestro Fb.esfr’o *) Su
1 por 1) Ard. lid Ard. Rd, D—i L
11 » C Ard, Ar, Co Are, lie—i
Ar, Cod lica, Cad, Ca—i L
111 » N Arn, N. Y Arn, N—i
IV varia Ard, lid, Ar Ard, Rd—i L
Ard. Ydi L, Ar, Tch—i
Arl. Id—i
Como se ve osle cuadro simplifica mucho el mecanismo ar­
ticular llamado de posesivacion. y como la N. L) y L en la 111 
y IV clase son refuerzos, y no índices, queda el paradigma 
reducido aún á mayor sencillez.
Cuando la voz á posesivar empieza por C ó L se omite el 
prefijo C de 2a persona.
Puede asegurarse que la i es prefijo universal de Ia. como 
lo es subfijo de 2a persona, mientras que la l ó h es prefijo 
general si no universal de 3a.
En 2a persona los índices iniciales son D ó C, ó en su lugar 
la letra de refuerzo N ó L. con la infaltable i final.
*) La i final infaltable.
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En 1*  de plural los prefijos típicos son 1!, Y ó Co vel Cod, 
lo demás es refuerzo.
I.a  2a persona reproduce íntegra ó modificados las partículas 
de Ia pero subfija la i infaltuble á la raíz en su forma plural, y 
la tercera persona reproduce la del singular.
Dobrizhoffer da una serie do ejemplos curiosos. pero que 
bien analizados carecen de las dificultades que él con tanta 
razón pondera. Su articulación es la siguiente:
L Y 2. Gr — i 3. L —
L NY — 2. Gr — i 3. N —
Los ejemplos que cita son regularísimos, y responden á los 
cánones fonológicos que se establecen aquí. T ante i hace chi; 
K ante i hace qui ó quí, ele. La é por ) final se ludia también 
como excepción en Mocovi. El ejemplo con N es flucción re­
forzada con esa letra.
Yo, que tengo á la vista el vocabulario dicho de este autor*),  
pero que. según él mismo lo declara, debe ser del Padre Brig- 
niel, podría suplemental- la lista con verdaderas dificultades, 
por ejemplo: Anima — llguigi.
1. 1-giguí 1’1. 1. Arguigi
2. Ar-guigi 2. Arguígil
3. Il-guigi
Brazo — Caalat. Pl. Caldéale
1. 1 r-caalat
2. Er-caalachi
3. caalat
Pl. 1. Er-caulate
2. El-caálcacbirí
3. El-caalcáte
Comirla — Canác
1. Anúc
2. Canague
3. Alar
1’1. 1. Cafiác
2. Canayi
3. alaga
Se podría alargar la lista, pero bastan estos ejemplos pura 
demostrar que ellos, y no los «pie cita Dobrizhoffer, presentan 
dificultades, pero que unos y otros se ajustan al paradigma 
Mocovi.
Según la hipótesis mía, la partícula Gr del Abipon corres­
ponde á Cod y Cad del Mocovi. única advertencia que falta 
’) Sacado de l<»b Manuscritos » n poder del I>r. Lanías.
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para establecer la completa analogía entre lo principal de las 
dos articulaciones.
En el Toba bailamos mucbo mas desorganización de par­
tículas: el entrevero con el Mataco parece que ha sido conti­
nuado, pero á pesar de todo prima cierta ley, que se ajusta 
á la base Ahipona y Mocovi como que los tres son dialectos 
hermanos.
Del Manuscrito del padre Barcena*)  sacamos la siguiente 
articulación que es la mas general y como tal se puede llamar 
típica:
1. Y — 2. Ad — 3. L —
Pl. 1. Go vel Cu — 2. Ca vel Co — 3. L —
Cad Cad
Ya se dijo que la d y la r se confunden, así que el Ad es 
un Ar posible, como el Cad un Gr. La Y y la L iniciales en 
este como en los otros dos idiomas son respectivamente índi­
ces de Ia y 3a persona. Lo que falta en el Toba es la i final 
de 2a, omisión ésta que acaso aprendieron de los Matacos ó 
Moja-Baures.
Por Hervas y Adelung sabemos que la articulación posesiva 
del Guaycurú se ajusta á la típica del Toba, y también á la 
Mocoví-Abipona. Hela aquí:
1. Y vel ln — 2. Ca, Can, Cad — 3. L vel N
Pl. 1. Co, Con, Cod — 2. id. — 3. id.
Lo estrado es que por un solo momento se haya dudado 
del parentesco del Guaycurú ó Mbaya con el Moeoví-Abipon.
Razones fundadas en el vocabulario de Cervino me inducen 
á creer que el lengua pueda tener la siguiente articulación:
1. Y — 2. D (i?) — 3. L
Me fundo, Io en que los nombres de partes del cuerpo en 
muchos casos empiezan c.on el índice T,
2o on que Sagjalda es — yo te quiero, —jalanda —di tu. — 
daneküe — espera tu. — Da — toma,
Y 3o en las voces que empiezan por L, letra que como radi­
cal no suele ser principio de dicción en este grupo de lenguas.
En el corto vocabulario, del Payaguá que figura en uno de 
los apéndices de la obra de Mansfield titulada «Brazil, etc.», 
tenemos toda una série de articulaciones, que se deduce do las 
voces, y do, las apreciaciones que las acompañan. Recomiendo 
el 4" párrafo de la pág. 497. un ejemplo del valor que tiene 
*) Biblioteca Mitro.
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una observación hecha con conciencia: la duda del autor es 
la prueba del filólogo, sin ella nada sabríamos acerca de punto 
tan curioso y útil para estudios de esta clase.
La articulación parece que es la siguiente:
L Y vel S — 2. D — 3. L —
La oración que cita Mansfield de Adelung aunque adolece 
de errores de trascripción, prueba que Y es — mi — y l su, 
de él. Mas adelante he interpretado la voz Sahalda, — yo te 
quiero y sahalda — mi amor por tí, — en que resultan la
s — yo — y da — te.
El Lengua llama al Payaguá — Euveve asi que no se con­
funden estas dos naciones, que según parece hablan casi un 
mismo idioma. Tampoco (‘abe confusión con el Guaycurú que 
para el Lengua es Kaxalok, ni con el Mbaya, que para él es 
Guaigo.
Gamo se vé todo en estos idiomas es típico, aunque variado: 
el circulo en que todo gira será grande, sus radios serán de 
diferente largo, pero su centro ó punto de partida es uno. 
Las irregularidades y excentricidades pasarán de una circun­
ferencia á otra, pero no se extralimitan de la extrema. Existe 
historia de estas lenguas durante casi 300 años, y no se nota 
esa diferencia de articulación que podría esperarse si estos 
idiomas fuesen inorgánicos, como se ha dicho. Los vocabu­
larios cambian, el mismo Dobrizhoffer nos cuenta por qué 
razón, pero las articulaciones, no se hallan en el mismo caso: 
una letra no seria para un salvaje, ni de buen ni de mal 
agüero, ni podría renovar el dolor de los deudos sobrevivientes, 
y si acaso tal sucediera, aún podría servirnos de explicación 
en cuanto á la diferente articulación de nombres y verbos.
Las mismas letras C y I), articulaciones iniciales de 2a per­
sona, no son elegidas al acaso, pues la C ó Ca viene á ser la 
radical del pronombre de 2a perona; y la D como R que es, 
apunta en dirección á la R de segunda en el Guaraní y dia­
lectos Caribicos: el contacto Geográfieo-Etnieo está de mani­
fiesto.
\ II
DEL GÉNERO
Dice Dobrizhoffer: «Tienen, (los Abipones) un género mas­
culino y un género femenino, pero no el neutro, etc.» Esto 
es mas exacto que la negativa redonda de Tavolini. La ver­
dad es ésta, el Mocovi tiene género natural y lo expresa me­
diante cierto cambio de letras, pero carece de ese giro grama­
tical de los idiomas Arcanos y Semideos, que reconoce un 
género abstracto do las palabras en sí, con sus concordantes 
terminaciones.
El Mocovi tiene dos modos de hacer sentir el género en las 
palabras, el uno inicial y el otro final.
El inicial se efectúa por medio del cambio de la primera 
vocal, y se usa para los pronombres:
lnni — él — hace — Anuí — ella
Edasé, aquel parado Adassó — aquella.
En el plural ambos géneros usan una sola forma, que es la 
masculina:
Ennoá — esos. Ennoá — esas
El final sirve para modificar los nombres que se refieren á 
individuos con sexo. En Abipon:
Ariaik es — un bueno, Ariayé — una buena 
Caehergaik — nn viejo, (’.achergayé una vieja
Es decir que la /.• terminación de masculino se muda en é. 
que lo es de femenino. El Mocovi hace otro tanto:
ta la
Eogodack — un pobre. Eogodaé — una pobre
Con este preámbulo podemos pasar á los Pronombres De­
mostrativos <jue son curiosísimos, y (pie en Abipon como en 
Mocovi se ajustan al sexo del individuo como ya lo indiqué 
arriba.
Me valgo siempre cíe Dobrizhoffer:
«Mas el pronombre de la 3a persona, él, ella, se valia en 
razón de la situación ó colocación de la persona á quien ó de 
quien se habla. Por ejemplo, él ó ella según que esté.
El Ella
Presente Eneha Anabá
Sentado Híñilia Háñalia
Recostado Hírilia Háraha
Parado Háralia Háraha
Caminando (visto) Eliahá Akalia
» (no visto) Ekalia Aleaba
Como se ve el Abipon también usa el a como vocal inicial 
de femenino en sus demostrativos.
En Mocovi tenemos:
Aquel Aquella
Parado Edasó Adassó
Moviéndose Esó Assó
Soltado Innissó Annissó
Sus plurales de ambos géneros
1. Eddoassó 2. Essoá 3. lyyoassó
Ese
1. Sentado Inni Anni
2. Parado Eddá Addá
Enna Anná
3. Acostado lddi Addi
Sus plurales de ambos géneros
1. lyyoá 2. Ennoá, Eddoá 3. lyyoá
Este corto cuadro comparativo está lleno de instrucción.
1" El Abipon prefija una h donde el Mocovi la omite.
2o La terminación ha del primero equivale á sé del segundo, 
lo que demuestra que la sibilacion Mocoví puede repre­
sentar la aspiración Abipona, crgo, que la S como arti­
culación de flexión verbal debe buscarse en la h de la 
misma, y que la b Mocoví en este caso también repre­
senta la a del Abipon.
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3o La d Mocovi unf vez mas ocupa el lugar de la r Abi- 
pona, lo que es un argumento en favor de que ed — gr. 
Todo esto está tan claro que basta si nos limitamos á 
un ejemplo:
h = s, a = ó; ludio = lio = so
por sustitución y síncopa.
Eludía es lo mismo que Esó.
En estos pronombres la n, d, y, son las radicales, y com­
prendemos porque pueden usarse como aumentos y refuerzos 
en la fleccion verbal.
El contenido de estos pocos párrafos puede considerarse 
como un descubrimiento, y á propósito reproduciré lo que 
Latham dice en el Prefacio de su obra «Elementos de Filolo­
gía comparada», p. XI, Ed. 1862:
«Descubrimientos. Como regla general estos pertenecen tan 
exclusivamente al buen sentido, que al valerse uno del método 
científico se imponen de suyo, y por lo tanto poco le deben á 
lo audaz ó heroico». Desde Europa nos inculcan que establez­
camos las leyes fonéticas de las Lenguas Americanas y aquí 
va un contingente. Estos cambios los considero típicos en 
todo nuestro continente.
(CONTINUARÁ).
